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Resumen
Al hablar de la formación ciudadana desde la primera infancia, habla-
mos en concreto del reconocimiento de la infancia como ciudadanos 
en el pleno ejercicio en su participación democrática lo que nos exige 
trascender hacia realidades más concretas y posibles por medio de la 
formulación de proyectos innovadores e incluyentes que permitan visi-
bilizar a los niños en un rol activo en los diferentes escenarios sociales, 
así mismo reconocer a los docentes como actores fundamentales en el 
marco de construir sentidos/acciones en común entre educadores y for-
madores en los espacios educativos. 
Palabras clave. Desarrollo infantil; educación preescolar; ciudadanía; 
escuela; pedagogía.

Abstract
By speaking of citizen training from the early childhood, we speak spe-
cifically of the recognition of children as citizens in the full exercise in 
their democratic participation, which requires us to transcend to more 
concrete and possible realities through the formulation of innovative and 
inclusive projects, which allow to visualize children in an active role, in 
the different social scenarios, by recognizing teachers as fundamental 
actors in the framework of building common senses/actions between 
educators and trainers in educational spaces.
Key words: Child Development; Preschool Education; Citizenship; School; 
and Pedagogy.
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Introducción
La necesidad de reconocer la formación de ciudadanos para lo público se convierte en una 
oportunidad para incentivar la participación y el ejercicio deliberativo al interior de la de-
mocracia. El fuerte debate en los estudios sociales por concebir los derechos/deberes de 
los sujetos en escenarios concretos, nos permiten reconocer lo argumentado por Kymlicka 
(1996) cuando expone la vitalidad de concebir una democracia que facilite la construcción 
de procesos deliberativos que fortalezcan la identidad del ciudadano en un mundo cada 
vez complejizado entre lo público y lo privado. 

Tal como sucede en la actualidad en el marco de las políticas públicas en materia 
de educación, dado que se adelantan iniciativas de reconstrucción que permitan generar 
condiciones que promuevan la democracia y que puedan ser visibilizados en todos los 
escenarios e instituciones sociales para enfrentar las necesidades y problemáticas de la 
sociedad contemporánea en esta época, esta lógica se circunscribe en la formación de lo 
público al interior y exterior de los grupos sociales.  

De esta forma, el panorama académico muestra que los marcos normativos interna-
cionales en términos del desarrollo humano posicionan la primera infancia como la prin-
cipal fuente de significación donde se configuran las acciones y características que de-
terminarán a futuro al ser humano genérico. Un eslabón para concebir la influencia de los 
aspectos biológico, psicológico y social que son intrínsecos del ámbito educativo, esta si-
tuación posiciona la infancia como un momento de la vida destinado a constituir procesos 
de interacción social validos en la identificación de agentes socializadores, interlocutores y 
legítimos en lo público (Elster, 1990). 

La etapa de la primera infancia puede ser reconocida como un espacio de socializa-
ción multidimensional, en donde experiencias como son la primaria y la secundaria facili-
tan la construcción de la escuela como una institución de índole social, política, económica 
y cultural. Así pues, la configuración de los escenarios culturales, sociales y políticos que 
propicien una visualización de la infancia desde su condición de ciudadanía activa y en 
formación hacen parte del desarrollo de “hábitos, habilidades, valores y motivos que los 
convierten en miembros responsables y productivos de la sociedad” (Papalia,2001) indi-
cando que la aproximación hacia la formación ciudadana y “las bases para la imaginación 
cívica deben asentarse tempranamente en la vida” Nussbaum (2005), el sentido de lo ético 
y la formación de interlocutores válidos en la esfera pública. 

El decreto 2247 por el cual se presentan las orientaciones y disposiciones del servi-
cio educativo del nivel comprendido entre los tres y cinco años de edad, así como la ley 
General de Educación 115, coinciden en que los procesos de desarrollo integral de la pri-
mera infancia deben articular las dimensiones desde el punto de vista biológico, cognos-
citivo, psicomotriz, socioafectivo y espiritual que permiten la formación de un tejido entre 
la participación, el ejercicio de la ciudadanía, la perspectiva de los derechos y el reconoci-
miento tanto de la singularidad como de la multiplicidad en contextos pluralistas. 

Por ende, en La Ley General de Educación se plantea el reconocimiento de los esta-
blecimientos de educación formal, los cuales son indispensables para formar a los estu-
diantes y ofrecer una “educación para la justica, la paz, la democracia, la confraternidad, el 
cooperativismo y en general, la formación en los valores humanos” (MEN, 1994). Al mismo 
tiempo, está contemplado en la Ley 1732 de 2014 la necesidad de construir desde los 
establecimientos educativos el fortalecimiento de una cultura de paz en todos los niveles 
de educación formal siendo una causal para pensar en un escenario que haga peso a la 
cultura de la violencia, el sexismo, el consumismo, la crisis de valores y al decadencia 
de la dignidad humana propia de la lógica paradigmática del sistema mundo capitalista 
(Sandoval, 2016). 
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Parte de esta realidad que viven de forma contundente los grupos subalternos de 
nuestra época, nos obliga a pensar en la importancia de reconocer los déficits/vacíos exis-
tentes en el modelo educativo y sus consecuencias en la democracia como esquema nor-
mativo, axiológico y ontológico que posibilita analizar los fenómenos propios de la crisis 
civilizatoria en Nuestra América (Márquez Fernández, 2004). 

Por ello, las prácticas de las instituciones educativas son temas de estudios en cam-
pos como las elecciones, la participación política, las campañas escolares, las figuras in-
dependientes (candidatos) y las formas de representación entre otras. 

Dichos aspectos se ven reflejados en la realidad escolar que viven muchas institucio-
nes educativas municipales, dado que están sometidas a los bajos índices de participa-
ción, los altos niveles de violencia y la desigualdad sociopolítica, lo que invita a reconocer, 
estudiar y analizar las interacciones societales al interior de las instituciones, y cómo se 
están encaminando con respecto a lo establecido en la visión de formar para la ciudadanía 
desde el escenario educativo.

Desarrollo 
Las categorías que componen el marco teórico- conceptual de la investigación fueron: el 
desarrollo integral infantil y la formación ciudadana. La primera, ha sido abordada desde 
los aportes teóricos del neurodesarrollo, la perspectiva psicosocial y la dimensión ecolo-
gista, la segunda concebida desde el nivel preescolar según la postura de diversos estudio-
sos del tema en el contexto pedagógico. 

De este modo, el desarrollo ontogenético del ser humano ha sido estudiado desde 
diferentes orientaciones a lo largo de la historia, entendiendo que, a lo largo de la vida, la 
interacción con el mundo, con los otros y consigo mismo es lo que posibilita potenciar las 
diferentes dimensiones de su condición humana (Vélez, 2004). Así, en el trascurso del ciclo 
de vida, cada persona atraviesa una serie de procesos que han sido conceptualizados por 
algunos como etapas, estados o momentos del desarrollo donde se evidencian esquemas 
de cambio y estabilidad con características diferenciadas entre sí sin desconocer que mu-
chos aspectos de dichos procesos poseen elementos en común con otros seres y siguen 
patrones similares y determinados biológicamente que permite la interacción entre sí. 

El estudio científico de dichos procesos y etapas es denominado desarrollo humano y 
en cuanto fue instituido como disciplina científica, los profesionales en el área determina-
ron que el desarrollo humano como proceso, responde a una forma de operar a lo largo de 
la vida del individuo denominado como desarrollo del ciclo vital (Papalia, 2009), que como 
se mencionó anteriormente, tiene lugar desde el momento de la concepción pasando por 
etapas interconectadas en la constitución del sujeto. 

En este marco de discusión, el desarrollo humano responde a tres ámbitos fundamen-
tales que son el físico, el cognoscitivo y el psicosocial donde cada aspecto encierra una 
serie de características y habilidades propias que la determinan y/o componen,  aunque 
son expuestos de manera individual reúnen características comunes entre sí, dándole un 
carácter multidimensional que las describe como todo un sistema articulado donde cada 
aspecto interviene en los demás, es decir, del desarrollo adecuado de un ámbito dependen 
los demás siendo que el aspecto biológico de los individuos es un sistema unificado que 
en otras palabras, vincula todas las demás áreas del desarrollo.

Durante los primeros años ocurren cambios cruciales que llegan a ser verificables en 
la etapa adulta teniendo en cuenta que durante estas etapas es de vital importancia suplir 
ciertas necesidades básicas para garantizar que se efectúe un normal desarrollo. Según 
los científicos del desarrollo “los procesos universales por los que pasan todos los seres 
humanos normales” (Papalia, 2009, p.8) también revisten importancia las diferencias in-
dividuales en términos de características propias, los factores influyentes y los resultados 
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del proceso de desarrollo donde los aspectos biológicos y el contexto social es determi-
nante para la constitución del sujeto en sociedad. 

Los factores que influyen en el desarrollo tienen que ver como se mencionaba ante-
riormente, con la herencia, el ambiente y la maduración, son determinantes e influyentes   
en el desarrollo humano, sin embargo, al estudiar a una persona específicamente, han po-
dido comprobar que tanto la herencia, el ambiente y otros factores como la educación y las 
relaciones sociales son también variables que afecta directamente el desarrollo. En conso-
nancia, existen variables que direccionan el desarrollo, el contexto también es un elemento 
determinante puesto que desde que el ser humano nace, se desenvuelve en un escenario 
social inmediato como lo es el núcleo familiar que a su vez se encuentra influenciado por 
dinámicas más complejas y cambiantes de la comunidad y la sociedad (Papalia, 2009).

Siguiendo la perspectiva proveniente de las neurociencias actuales los seres humanos 
son sujetos diseñados para estar unos con otros, y por consiguiente aprenden por imita-
ción. De hecho, se ha podido evidenciar que “los sujetos aprenden con otros y no solos, lo 
que hace deducir que el cerebro es un órgano social que necesita la interacción humana 
para su desarrollo”. (Jiménez, 2010, p.10). En este orden de ideas los planteamientos que 
actualmente rodean el desarrollo humano desde todas sus esferas, no hay duda de que el 
ser humano es un ente bilógico y a su vez, un producto social y cultural (Jiménez, 2010).

Como se mencionaba anteriormente, las etapas del ciclo vital son prácticamente ela-
boraciones sociales que varían de una cultura a otra. Razón por la cual, se ofrecen elemen-
tos para comprender los llamados “procesos universales” por los que pasan los seres hu-
manos que tienden a recoger elementos en común. En este caso, es pertinente enfocarse 
desde el inicio del ciclo que corresponde a los primeros años de vida con el fin de dar mayor 
relevancia a los elementos que influyen y operan desde edades tempranas y su repercu-
sión en etapas que le suceden posteriormente.

El concepto de desarrollo infantil por su parte, también ha ido evolucionando y toman-
do un carácter más importante al convertirse en un tema de análisis e investigaciones en 
la región, tanto así que abarcado la corriente de los estudios de desarrollo en diversos pro-
gramas nacionales, internacionales, académicos e institucionales, llegando al punto de ser 
un campo inter, trans y multidisciplinar en las ciencias ambientales, sociales y humanas en 
sus distintas particularidades (Escobar, 2004). 

A su vez, se han reflejado diferentes enfoques y conceptos referentes al desarrollo 
infantil que han ido marcando las tendencias educativas a través del tiempo, fruto de los 
avances e influencias culturales. De hecho, no existen conceptos generalizados al respecto 
por lo que es un concepto que permanece en evolución y cambio conforme a como se va 
desarrollando la dinámica cultural. 

A medida que se ha avanzado, se ha ido comprendiendo que en la infancia operan di-
versos mecanismos que dan forma al individuo futuro y que desde allí se fundan muchas 
bases para el desarrollo posterior. Precisamente, muchas disciplinas incluso nacientes e 
innovadoras se han ocupado en demostrar cómo los aspectos biológicos y sociales han ido 
dando forma a este concepto, así logramos comprender como el desarrollo entra a ser un 
campo de relevancia en el análisis de la ciudadanía, la migración, la pobreza, el ser humano, 
la naturaleza y los diferentes modelos económicos que se articulan con las contradicciones 
del capital al interior de los diversos regímenes democráticos (Zapata-Barrero, 2004).  

El desarrollo infantil encierra a su vez una serie de aspectos que orientan y direccionan 
las intervenciones que se requieren para estimularlo y a su vez determinan las caracte-
rísticas propias del infante. Dichos aspectos, obedecen a un enfoque interrelacionado y 
multidimensional organizado por dimensiones que abarcan todas las esferas vitales del 
infante y que basados en argumentos científicos mencionados anteriormente se ejerce 
una visión del niño desde la dimensión socio afectiva, corporal, cognitiva, comunicativa, 
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estética, espiritual y ética. Precisamente, en el proceso educativo del individuo se ha venido 
construyendo el concepto de educación inicial y con la formulación de la Política Pública 
Nacional de Primera Infancia concretada en el Conpes 109 se enfatiza que “en todos los 
aspecto del desarrollo del individuo (fisiológico, social, cultural, económico, entre otros), la 
primera infancia se convierte en el periodo de la vida sobre el cual se fundamenta el pos-
terior desarrollo de la persona” (Ministerio de la Protección Social, Ministerio de Educación 
Nacional & Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 2007, p.2 )

Es bien sabido que una población infantil que reciba una educación de calidad y un re-
conocimiento social representa la mayor fuente de retornos sociales puesto que las socie-
dades más educadas son aquellas que generan no solamente un crecimiento económico 
de un país sino que se crean las bases fisiológicas para una salud óptima, se fortalece el 
sistema de valores que se orientan hacia un fortalecimiento de los mecanismos de partici-
pación y hacia la consolidación de un tejido social en el que imperen las acciones pacíficas, 
democráticas y transformadoras, constituyendo un aporte significativo para dar cara a las 
problemáticas sociales que aquejan al país. 

En efecto, la educación en la primera infancia entonces constituye el primer acer-
camiento a la erradicación de la pobreza, la violencia y la desigualdad. (Ministerio de la 
Protección Social, Ministerio de Educación Nacional & Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar, 2007, p.4)

Continuando con lo anterior, la importancia de la educación inicial y sus repercusio-
nes en el desarrollo de la sociedad muestra sus alcances en términos de enfrentar las 
tensiones y la inestabilidad de toda naturaleza que el país atraviesa y se ha apostado por 
una educación integral que responda y se conciba como herramienta fundamental y estra-
tégica para la reducción y transformación de los aspectos más problemáticos y partir de 
esta realidad. En ese orden, la educación inicial ha validado sus planteamientos a través de 
argumentos científicos que sitúan el desarrollo, como se ha expuesto anteriormente, desde 
el aspecto biológico, social y cultural lo que finalmente sustenta y da forma a la normativa 
que orienta y regula la educación para la primera infancia.

En resumen, la base fundamental para el desarrollo humano radica tanto en la ad-
quisición de conocimientos como en la creación de espacios para la convivencia social y 
cultural y por ende, la interacción con otros se hacen indispensables para formar sujetos 
con empatía, solidarios, compasivos y axiológicos (Jiménez, 2010).

La relación existente entre el desarrollo humano y la ciudadanía responde un rol donde 
los ciudadanos constituyen todo un proceso de desarrollo gradual y progresivo con un ca-
rácter inminentemente social que requiere de unas condiciones y disposiciones necesarias 
para ello. En este sentido, hace falta precisar qué se entiende por ciudadanía (Kymlicka, 
1996) y (Díaz, 2004), presume que es un término social y político que se sustenta en la 
incorporación de valores y el reconocimiento de hábitos y costumbres de una  sociedad en 
particular; del mismo modo, hace referencia también a la acción de ejercer los derechos ci-
viles, sociales y políticos y por consiguiente, al cumplimiento de los deberes que se derivan 
de tales derechos y a la capacidad, la función y el rol de sujetos que aporten al desarrollo 
de la nación (Marshall, 1998). 

En ese orden, se puede definir que, siguiendo los planteamientos de (Ruiz & Chaux, 
2005) la ciudadanía entonces actúa bajo la idea defensiva de sus derechos individuales 
y colectivos y la idea propositiva que lo ubica en el rol de ente participativo, transforma-
dor y promotor de la cultura democrática. Ahora bien, toda esta condición política que los 
sujetos adquieren al consagrarse como ciudadanos implica un proceso de preparación y 
adquisición de conocimientos básicos para ello, sin embargo, no se nace con la condición 
biológica para ejercerla lo que requiere de una intervención intencionada y bien lograda 
para tal fin. Efectivamente, es una condición aprendida y transferida cultural y socialmente, 
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lo que indica que “a ser ciudadano se aprende como a casi todo, y además se aprende no 
por ley y castigo, sino por degustación. Ayudar a cultivar las facultades (intelectuales y 
sentientes) necesarias para degustar los valores ciudadanos es educar en la ciudadanía 
local y universal” (Cortina, 1995, p.44). 

Lo que demuestra que el actor educativo tiene repercusión en los escenarios, es decir, 
la familia como institución social es el primer agente socializador por excelencia donde 
se transmiten hábitos, costumbres y conocimientos básicos, pero en ese mismo orden 
desde el aspecto biológico se inscriben una serie de habilidades que si bien son un hecho 
natural y progresivo necesita ser estimulado y propiciado a través de ambientes y acciones 
educativas conducentes al desarrollo integral en todas las esferas del desarrollo humano, 
y cómo esto permite reconocer la necesidad de cruzar el derecho de las libertades civiles, 
económicas, culturales y políticas en función de consolidar una cultura para y en la demo-
cracia deliberativa (Calderón Chelius, 2013). En consecuencia, la educación infantil en el 
mundo moderno se ha centrado en la formación del niño desde el principio de la integrali-
dad siendo este un aspecto contemplado dentro de la normativa estatal que rige en el país 
que “considera al educando como ser único y social en interdependencia y reciprocidad 
permanente con su entorno familiar, natural, social, étnico y cultural” (MEN, 1997, p. 3)

En este sentido, las dinámicas educativas, sociales y normativas alrededor de la infancia 
la han concebido como una categoría que se configuran en sí misma como un grupo social 
con reconocimiento y participación política que empieza a situar a los niños como sujetos de 
derechos e interlocutores válidos, en donde se muestran que las dinámicas del mundo actual 
afectan de forma directa la infancia en el marco de situarse como agente social.

Siendo el escenario educativo el más propicio para dar  este reconocimiento de li-
beración, tal como lo reconoce el Maestro Paulo Freire, cuando el educando encuentra y 
reconoce sus propias contradicciones está en el plano de liberarse en un praxis – transfor-
mativo del ser, hacer y estar que lo conlleva a legitimarse como uno igual en la sociedad, es 
decir, que la educación en la infancia puede ser vista como un momento de la vida para que 
el sujeto en su primera etapa de la vida pueda ser crítico y autocrítico desde su condición 
y medios de existencia (familia, escuela, ambiente y relaciones sociales), esta lógica nos 
permite mostrar la importancia de la crítica en la emergencia de espacios para la visibiliza-
ción y el empoderamiento de los niños que estén más allá de la visión normativa, técnica y 
fundamentalista expuesta y legalmente reconocida por los gobiernos, se trata de un ejer-
cicio reflexivo del sujeto frente a su comunidad en función de transformar los problemas 
sociales de su diario vivir (Freire, 2000). 

Por su parte, las competencias ciudadanas, “representan las habilidades y los cono-
cimientos necesarios para construir convivencia, participar democráticamente y valorar 
el pluralismo” (MEN, 2004, p.6) es un gran avance en materia del pluralismo político – ju-
rídico, pero debe ser un eslabón para transformar los campos axiológicos, normativos y 
éticos, tal como lo ha argumentado el filósofo Latinoamericano Álvaro Márquez Fernández 
(2004) “el sentido de una democracia inducida por comportamientos éticos se propone 
desde una perspectiva de responsabilidades públicas, en la que es necesario globalizar la 
justicia y la equidad para evitar la exclusión y favorecer la inclusión; pero para lograr esto 
se necesita una democracia de valores en los que la política sea un verdadero resultado o 
respuesta de los consentimientos cívicos, es decir, de la ciudadanía” (p.75). 

Esto nos permite pensar en seguir avanzando en el camino para formar ciudadanos 
activos, participativos, propositivos y constructores de paz y de desarrollo social,  lo que 
sugiere que para lograr este ejercicio es necesario alcanzar un aprendizaje e incorporación 
de conocimientos de manera progresiva y gradual conforme a las etapas de desarrollo 
del ciclo vital siendo éste un aspecto que continúa toda la vida lo que implica que sea 
un proceso con metas, propósitos y alcances que avance permanentemente, a su vez, 
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no se puede desconocer que formando ciudadanos en lo público se fortalece los espa-
cios democráticos subalternos por constituir procesos críticos, autocríticos y cargados de 
elementos para concebir la transformación social en los espacios más vulnerables de la 
sociedad colombiana.   

De tal manera, el escenario privilegiado para continuar con éste proceso ya iniciado al 
interior de la familia es la escuela,  dado el  fortalecimiento  que existe al interior de estos 
espacios de interacción entre la sociedad y el sujeto, estos se enfocan  a consolidar las 
habilidades y disposiciones psicoafectivas, posteriormente son lanzados al espacio social 
donde la escuela asume el rol y el desafío de enseñar, preparar y formar a los sujetos para 
el desenvolvimiento en los diferentes contextos de socialización (Bourdie, 2003). En este 
sentido, Piobetta afirma que basándose en la teoría de Comenio se “exige que cada etapa 
del saber abarque un conjunto completo que será el punto de partida de un nuevo estudio 
más alto, más profundo y más extenso” (Piobetta citado por Zuluaga, 2003, p.48).

Siguiendo con el papel central que constituye la escuela en la sociabilidad del hombre 
responde a la educación como un campo de crítica, autocrítica y liberación del sujeto en su 
determinado contexto. Una razón que contribuye a superar el estado de opresión, domina-
ción y exclusión que se ha gestado en el sistema capitalista moderno (Márquez Fernández, 
2011). Por otro lado, la noción expuesta por Rousseau se refiere a la infancia como una 
realidad particular que posee características y proclama una “pedagogía que se adapte a 
las características particulares siendo la infancia en sí misma valiosa” (Piobetta citado por 
Zuluaga, 2003, p.50). Así mismo, Rousseau desarrolla el concepto de infancia y a su vez le 
atribuye un valor decisivo dentro del proceso de formación del hombre donde la enseñanza 
adquiere un sentido social. Ahora bien, pensar en ciudadanía desde la primera infancia se 
enfoca desde la perspectiva de los derechos de los niños y las niñas y los mecanismos 
de participación teniendo en cuenta que formar para tal fin, requiere construir sentidos en 
torno a lo público, esto se articula con la perspectiva que retoma 

Una relectura de toda la sociedad moderna y de la gestión pública del Estado, desde la más ideo-
lógica hasta la más administrativa, desde la política real hasta la economía de consumo. Una revi-
sión por completo del comportamiento ciudadano frente al poder político y sus prácticas públicas, 
en mejora de una condición humana que garantice los derechos de todos a una vida digna y satis-
fecha. (Márquez Fernández, 2004, pp.75-76).

Lo público como algo visible y común lo cual está estrechamente ligado a la sociabili-
dad y el desarrollo de la dimensión social desde la infancia donde la alteridad y el reconoci-
miento de los otros recobran un sentido muy importante durante los primeros años de vida. 
“El dominio de los conocimientos y habilidades mencionadas se logra en la interacción con 
otros miembros de la sociedad y con instituciones sociales como la familia y la escuela, 
contextos ideales para formar en ciudadanía desde edades tempranas” (Díaz, 2000, p.10).

Para avanzar más hacia el proceso de socialización, cabe comprender que es un he-
cho basado en el reconocimiento de la existencia de los otros, lo que empieza a visibilizar-
se hacia los tres o cuatro años de vida, y el hecho de entender las diferencias, los deseos y 
creencias propias y ajenas. Este hecho, se sintetiza en la capacidad que les permite situar-
se en el lugar de los otros de modo que logre interpretar sus intenciones y comportamien-
tos en consecuencia (MEN, 2009, p.66). 

Por ende, es necesario entender que de una misma realidad es posible derivar meca-
nismos alternos para comprenderla significa aceptar la “relatividad” de los puntos de vista 
de los demás. Dicha relatividad constituye la base del proceso de socialización donde se 
asientan los principios de tolerancia, el reconocimiento de sí mismo como ciudadano por-
tador de derechos y como contribuyente al funcionamiento de la sociedad propiciando su 
propio bienestar y el de los demás. 
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De esta manera, hacia los cinco años los niños son capaces de entender las conse-
cuencias de sus actos y aprenden a responsabilizarse de los efectos de estos, durante esta 
etapa los niños también desarrollan la capacidad de entender las emociones y sentimien-
tos de los otros de un modo más amplio y complejo. Por esta razón se hacen más sensi-
bles a problemáticas externas que otras personas vivencian como por ejemplo los niños 
enfermos, los efectos de la guerra, el hambre entre otras. (MEN, 2009, p.67) 

La capacidad para generar empatía frente a estos hechos entonces, se empieza a 
desarrollar más ampliamente en esta edad, lo cual los sensibiliza ante diversos hechos 
críticos y empiezan a comprender que su rol dentro del medio social es importante y de-
terminante, lo que puede abrir espacio para afirmar que la empatía constituye la base para 
formar ciudadanos en el nivel inicial desde la escuela basándose en que “el niño nace con 
una capacidad y empatía e interés por el otro” (Nussbaum, 2001, p.132). Dentro de este 
proceso, es fundamental el papel que ejerce la interacción con sus pares y adultos, em-
pezando a interesarse por cómo funciona el mundo real y la relación de sus emociones 
con esa dinámica. Es decir, los niños van construyendo sus criterios sobre las normas y la 
moral a medida que van experimentando los sentimientos producto de los efectos de sus 
actos y las conductas que los adultos han delimitado frente a ello (Marshall, 1998).

Al mismo tiempo, el desarrollo de la empatía y la compasión, frente a los otros como se 
mencionaba anteriormente, proviene de la capacidad de auto regular sus emociones y de 
prever sus consecuencias, lo cual abre el camino para empezar a considerar otros puntos 
de vista diferentes al propio y son capaces de situarse en la posición del otro generando 
actitudes de empatía y compasión puesto que ya han logrado sentir dichas emociones 
como propias. 

Lo que guarda la relación con la formación ciudadana que se construye en edades 
tempranas y a lo largo de la vida adulta (un proceso interconectado), por ello, desde el nivel 
preescolar se han formulado proyectos que destacan la importancia de que los currículos 
se enfoquen y se orienten hacia la formación en ciudadanía desde los primeros niveles de 
educación formal. De hecho, como se exponía anteriormente, diversos estudios desde el 
enfoque del desarrollo humano, la neuro pedagogía y las teorías del desarrollo y apren-
dizaje social sustentan la posibilidad que los niños alcancen una comprensión de lo que 
significa ser ciudadanos.

Así pues, retomando la idea de que “las bases para la imaginación cívica deben asen-
tarse tempranamente en la vida” (Nussbaum, 2005, p.126) la posibilidad de reconocerse 
a sí mismos y a los otros en términos de respeto, tolerancia, sana convivencia y sentido 
de pertinencia bajo permanente intercambio de experiencias y aprendizajes, valores y nor-
mas sociales en su contexto inmediato son los pilares a los que debe responder la educa-
ción para la ciudadanía, específicamente desde el nivel preescolar siendo la socialización 
elemento dinamizador mediante el cual se generan aprendizajes y la identificación de sí 
mismos estableciéndose  contacto y comunicación con el medio físico, natural y social 
concebido como una posibilidad para la realización y/o liberación del sujeto en su contexto 
(Freire, 2000).

Metodología
Este estudio tomó como referencia el paradigma de la investigación cualitativa que de 
acuerdo con su propósito principal pretende describir, analizar y caracterizar fenóme-
nos sociales rigurosa y detalladamente a partir de la mirada comprensiva de la realidad 
(Canales, 2006) ; (Tarrés, 2008).

El paradigma cualitativo en esta investigación da relevancia al mundo de lo compren-
sivo y a su vez a la significación de los actores sociales comprometidos en ella, en este 
campo la necesidad de escuchar, hablar, comprender y dialogar son facultades inherentes 
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a la condición humana, y de gran utilidad en el desarrollo de un conocimiento desarrollado 
desde lo cotidiano hasta lo científico (Tarrés, 2008). 

De esta manera, para comprender la realidad social basta considerar que existen di-
versas realidades que cada actor individual construye, es decir que, como lo señala Briones 
(2000) ; Guba, E & Lincoln, Y (2002) no existen verdades únicas sino que emergen a partir 
de lo que los múltiples significados que los sujetos construyen, dichas formas de concebir 
las realidades nos permiten ver otras “epistemologías” y problemáticas negadas /invisi-
bilizadas históricamente, que se incorporan en el plano de la subalternidad, la liberación 
y  la legitimidad de espacios de construcción colectiva del saber más allá del dualismo 
epistémico de la modernidad–colonialidad  (Escobar, 2004) ; (Márquez Fernández, 2011).

Así pues, considerando que el objetivo de la investigación es abordar y analizar los 
procesos de formación ciudadana desde el nivel preescolar y la infancia como parte del 
desarrollo humano, el enfoque de mayor pertinencia fue el histórico-hermenéutico de natu-
raleza interpretativa y comprensiva, que de acuerdo al interés del presente estudio “busca 
reconocer la diversidad y comprender la realidad” (Tarrés, 2008) ; (Cifuentes, 2011). 

No obstante, reconocemos la importancia de la emergencia del paradigma crítico que 
tanto ha tomado fuerza en América Latina, y nos aporta elementos para tener una mirada 
integral, siendo necesaria para problematizar el fenómeno y llevarlo a un diseño ontológico 
simple, el cual tenga la capacidad de relacionar teoría y praxis en experiencias concretas 
como son los contextos cotidianos de la escuela, y a su vez los quehaceres, procesos, 
sentidos y experiencias en torno a la formación ciudadana desde la infancia en un mundo 
emergente para la vida en comunidad (Escobar, 2004) ; (Sandoval, 2016). 

De acuerdo con los alcances de esta investigación de orden interpretativo, se pretendió 
analizar la dinámica de la formación ciudadana desde el preescolar y cómo el contexto, 
las experiencias cotidianas y los discursos y nociones de los docentes frente a este tema, 
conllevaban a materializar los proyectos institucionales educativos específicamente los de 
ciudadanía y democracia. Para tal efecto, se realizó una selección intencional de tres insti-
tuciones educativas oficiales de la ciudad de Ibagué con características tanto geográficas 
como socioeconómicas distintas entre sí.

La estrategia metodológica seleccionada fue el estudio de caso de corte descripti-
vo interpretativo siendo el más pertinente para direccionar esta investigación teniendo en 
cuenta que su propósito principal como lo define Galeano (2012) es el estudio de aspectos 
particulares y complejos de un caso específico con el fin de comprender cómo se configura 
su actividad, de qué manera incide en el escenario particular y qué factores determinan di-
cho funcionamiento dentro del panorama social (Guba, E & Lincoln, Y, 2002). En este caso, 
se buscó como primera medida indagar las nociones que los docentes del nivel preescolar 
tenían acerca de los procesos de formación ciudadana de acuerdo a los planes y proyectos 
desarrollados en su institución y sus concepciones individuales acerca del ejercicio de la 
ciudadanía y el papel de la educación inicial en dicho proceso, y como segunda unidad de 
análisis se realizó la revisión documental de los documentos oficiales de cada institución 
(Tarrés, 2008). 

De acuerdo al planteamiento de este estudio, se priorizaron las categorías que per-
mitieron direccionar el diseño metodológico de este trabajo a partir del enfoque histórico 
hermenéutico, interpretativo y comprensivo como se ha mencionado anteriormente, donde 
emergieron categorías que definen las estrategias empleadas que dieron paso al ejercicio 
analítico y comprensivo que las fuentes de información proporcionaron con relación al  
desarrollo de los proceso de la formación ciudadana desde el nivel preescolar en las insti-
tuciones educativas oficiales.

Por tal razón, el diseño metodológico para abordar y organizar las fuentes de informa-
ción primarias respondió a la aplicación de entrevistas semiestructuradas a los docentes 
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encargados del nivel preescolar en cada una de las instituciones y las fuentes secundarias, 
correspondientes a la revisión documental de los PEI y demás documentos institucionales 
de referencia. 

En donde se empleó la técnica de entrevista semiestructurada dirigida a los docentes 
titulares de los grupos del nivel preescolar de cada institución con un protocolo y/o forma-
to definido para elaborar el diseñó y la matriz, siendo vitales para el análisis de contenido 
en cada uno de las evidencias empíricas. En este sentido, la fase inicial del proceso de 
recolección de datos e información se realizó a través de la indagación de los discursos, 
saberes, imaginarios y conceptos sobre la formación ciudadana en el preescolar. Por su 
parte, la revisión de los documentos institucionales por medio de una matriz de análisis 
permitió contrastar el discurso y la acción entre los actores involucrados en dicho proceso 
además de los proyectos transversales sobre ciudadanía y democracia que desde el pre-
escolar se desarrollan y ejecutan.

Resultados
Una vez procesadas las unidades de información de las fuentes primarias y secundarias se 
tuvieron en cuenta, primeramente, los conocimientos, discursos, conceptos e imaginarios 
que los docentes del nivel preescolar poseían frente a la formación ciudadana y la revisión 
y los proyectos educativos institucionales y proyectos de ciudadanía y democracia que 
se desarrollan en el preescolar. Las tres instituciones educativas objeto de estudio fueron 
seleccionadas intencionalmente siendo éstas de carácter oficial y naturaleza mixtas, pero 
con características socio demográficas diferentes entre sí con el objetivo de reconocer en 
ellas sus propósitos de formación, su visión, misión, valores institucionales y sus proyec-
tos sobre formación ciudadana.

Con relación al concepto de formación ciudadana, se evidenció que siendo éste un 
proceso de aprendizaje y adquisición de conocimientos integra dentro de sí todo un entra-
mado de acciones y discursos que fruto de los procesos de socialización e introducción del 
sujeto al medio social inicia en el escenario familiar y a partir de una transición entre ésta 
y la escuela se sientan las bases para la vida futura. La finalidad principal que se describe 
en los planteamientos de los docentes entrevistados es la capacidad de formar y preparar 
a los estudiantes en valores para la convivencia al mismo tiempo va adquiriendo y desa-
rrollando las competencias necesarias para enfrentar el escenario laboral y social que en 
la actualidad se desarrolla (Calderón Chelius, 2013).

Bajo esta premisa, los docentes coincidieron en que la formación ciudadana como 
proceso persigue un propósito conducente a desarrollar capacidades en los sujetos que 
les permita convertirse en verdaderos ciudadanos con virtudes y valores para el ejercicio 
de sus derechos y deberes. Además de esto, consideran que es una herramienta funda-
mental y determinante para evitar y enfrentar las diversas problemáticas sociales que en 
cada escenario de socialización se presentan. El resultado de todo este proceso se visibili-
za entonces, en el ejercicio de la democracia que según estos, evidencia el reconocimiento 
de los derechos y deberes que cada ciudadano posee a través de diversos mecanismos de 
acción y participación.
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Figura 1: Categoría Formación Ciudadana

Fuente: elaboración propia 

Avanzando en el análisis, los conocimientos en materia constituyen la base para cons-
truir el sistema de valores y principios para formar un sujeto ético que ponga en práctica 
las normas de convivencia, al mismo tiempo, se dio espacio para referir las competencias 
como la acción específica de dichos conocimientos que permiten materializar o evidenciar 
la acción ciudadana, y democrática tal como se presenta en la descripción siguiente:

Al realizar el ejercicio comprensivo a los discursos de los docentes de preescolar sobre 
las competencias ciudadanas sus respuestas se orientaron en dos niveles, por un lado, los 
conocimientos básicos para incorporar valores y principios y, por otro lado, la práctica del 
respeto y la aplicación de los derechos humanos (Guba, E & Lincoln, Y, 2002). 
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Figura 2: Categoría Conocimientos y Competencias del Ciudadano

Fuente: elaboración propia 

Para algunos, el docente se convierte en agente facilitador y para otros, en orientador 
de los procesos referenciados. Sin embargo, no hubo concordancias con la idea de que 
asume un compromiso, primeramente, individual al reconocerse antes como ciudadano, y 
colectivo con la educación para la paz, la convivencia y la construcción de la democracia 
en el país.

Una vez identificados los aspectos generalizados que los docentes guardaban sobre 
el tema de este trabajo se entró a indagar los elementos clave y específicos en cada una 
de las instituciones educativas observadas donde se hallaron elementos comunes acerca 
de las características de formación ciudadana en cada una de ellas. Se hallaron similitudes 
que llevaron a concluir que las características de los procesos de formación ciudadana se 
resumen en dos aspectos principales como la educación en valores y la puesta en práctica 
y aplicación de los conocimientos adquiridos en el tema.

Posteriormente, pasando al análisis documental se tomaros los siguientes criterios 
que categorizaron el trabajo de análisis y procesamiento de la información. Se diseñó la 
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matriz que condensó los datos provenientes de las fuentes secundarias relacionados en 
el apartado de las estrategias metodológicas de este documento. La revisión documental 
fueron los proyectos educativos institucionales PEI de cada plantel educativo y su visión 
sobre la formación en ciudadanía, es necesario señalar que tanto los docentes como los 
PEI son aspectos constituyentes de los elementos en torno al tema central de este trabajo 
puesto que allí se configuran y reproducen los discursos lo cual permitió analizar desde un 
punto de vista integral las concepciones y visiones acerca de lo que se refiere al proceso 
de formar ciudadanos de acuerdo al ideal que cada institución plantea.

Los criterios tenidos en cuenta para la realización de la matriz de análisis fueron or-
ganizados a través de categorías de trabajo como la visión, misión, principios y valores 
institucionales, enfoque pedagógico, el rol del docente, el rol del estudiante, el plan de es-
tudios del nivel preescolar y el proyecto de ciudadanía y democracia que se desarrolla en 
la institución.

Siguiendo el orden de los criterios seleccionados, se tomaron en cuenta los elementos 
más representativos y comunes entre las instituciones lo cual permitió determinar inicial-
mente, el horizonte institucional de cada centro educativo teniendo en cuenta que el senti-
do misional, guarda un sentido común entre las instituciones pues se centra en la forma-
ción de seres íntegros con las competencias y los conocimientos necesarios para construir 
una sociedad justa, con valores para la convivencia con sentido humano al mismo tiempo 
se encuentren preparados para desenvolverse en el escenario laboral y social siempre con 
miras al mejoramiento y la transformación de la calidad de vida.

Sin embargo, en el nivel preescolar, exclusivamente se promueven los proyectos peda-
gógicos de aula que apoyan y complementan este ejercicio con estrategias pedagógicas 
que junto a un trabajo conjunto con los padres de familia se llevan a cabo programas de 
integración e intervención por parte de los niños en el desarrollo de competencias ciudada-
nas. Resaltando que las actividades más sobresalientes al interior de las aulas de preescolar 
hacen referencia al ejercicio de establecer figuras representativas en torno a las diferentes 
iniciativas de aprendizaje como, por ejemplo: el líder del salón, el patrullero escolar, el am-
biental y el consejero entre otros. Los cuales cumple funciones de liderazgo y supervisión 
de que los estudiantes sigan y practiquen las normas y reglas de convivencia y promuevan 
la práctica de valores para una relacionarse con los demás al mismo tiempo se fomentan 
acciones de cuidado y respeto del propio cuerpo, el medio ambiente y la institución.

Los proyectos específicos que las instituciones desarrollan se ejecutan en todos los 
niveles de educación y específicamente en el nivel preescolar está concebido desde las 
dimensiones del desarrollo del niño establecidas por ley organizadas y estructuradas a 
partir de un plan de estudios que determina el procedimiento académico de los contenidos 
y actividades concernientes al proyecto de democracia. Sin embargo, los objetivos y pro-
pósitos de formación son comunes y generalizados para todos los niveles y no se hallaron 
proyectos o propuestas específicamente para el nivel.

Conclusiones
El campo de la “educación, la democracia, la igualdad, la ciudadanía y el espacio público, 
continúan siendo banderas demasiado preciosas para dejarlas caer ante las circunstan-
cias. Pero las circunstancias nos obligan a repensarlas, como realidades humanas que 
sólo pueden ser anticipadas y construidas por nuestra actividad práctica y teórica” (Hillert, 
1999). Asumiendo lo anterior, podemos comprender que, tanto como la familia, como pri-
mera institución social donde se desenvuelven los sujetos, la escuela es un lugar privile-
giado no sólo para enseñar, formar y preparar a los niños para el desempeño y desenvolvi-
miento sino que también hace falta pensar, comprender, construir y renovar los discursos 
e ideas acerca de lo que significa e implica educar para la ciudadanía (Freire, 2000).
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Tal como lo plantea Hillert (1999), las propias circunstancias muestran un panorama 
social que si bien refleja fracturas y problemáticas sociales al interior de la familia y la 
escuela que luego se transfiere a los demás escenarios sociales merece una constante 
revisión en función de la búsqueda de alternativas para dar cara a dichas problemáticas.

Para dar respuesta a esta investigación, centrada en dar una mirada comprensiva a la 
luz de los planteamientos teóricos acerca de la formación ciudadana desde el preescolar 
se vio la necesidad de, por un lado, reconocer el papel de la escuela en este proceso, y 
por otro, sin duda el más importante y determinante, el papel que los docentes cumplen 
alrededor de este desafío de educar para la ciudadanía a la población estudiantil desde 
sus primeros años de vida (Elster, 1990). Lo que simboliza narrar el papel que adquiere la 
figura del educador frente a dicha población, debido a que, en sus primeros años de edad, 
adquiere un gran valor para la formación ciudadana en lo que constituye la vida para la 
comunidad y su entorno de liberación frente a la opresión de los modelos/sistemas edu-
cativos modernos (Freire, 2000). 

Por esta razón, la revisión de las acciones por parte de los docentes alrededor de las 
prácticas de intervención enmarcadas en los proyectos educativos institucionales de cada 
institución sobre el tema en cuestión determinó algunos criterios y posturas como investi-
gadora. Partiendo del supuesto de que el niño es considerado como un ser biopsicosocial 
requiere ser formado a partir del principio de la autonomía, responsabilidad social y la alte-
ridad que ponga en funcionamiento todas sus funciones cognitivas, psicológicas, físicas, 
sociales y estéticas obedeciendo a una visión de educación integral.

Por ello, los docentes manifiestan que es deber y necesidad encaminar la educación 
hacia este propósito desde el nivel inicial puesto que es lo que las normativas instituciona-
les y constitucionales determinan y establecen, pero fuera del discurso quedó que todos 
estos planteamientos instituidos deben estar estrechamente relacionados y articulados 
con las diferentes posturas teóricas que sustentan el desarrollo biológico del niño en edad 
preescolar que permite explicar, precisar y justificar qué, cómo y cuándo se deben iniciar 
los procesos de formación y preparación para la ciudadanía (Marshall, 1998). 

Siguiendo dicho argumento, se mantiene la postura que indica que la escuela como 
institución social desempeña una función casi exclusiva pues cuenta con todos los recur-
sos para ello siendo un lugar privilegiado donde confluyen diversas posibilidades, imagina-
rios y escenarios propicios para tal fin seguido de la familia como eje complementario del 
proceso una vez el niño inicie su proceso educativo (Tarrés, 2008). Analizando los roles de 
cada uno de los actores involucrados en este proceso, los PEI establecen que el perfil del 
docente debe responder a las necesidades del contexto, de los estudiantes siendo enton-
ces, facilitadores, orientadores y ejecutores de los programas y proyectos al respecto, no 
obstante, el docente como orientador de los procesos de aprendizaje y formación. 

Es pertinente precisar que “no debemos considerar sólo la formación inicial y la forma-
ción en servicio, sino que es muy importante comenzar a considerar la formación docente 
desde antes” (Sandoval, 2001, p.39) y antes de perfilarse como docentes, la visión e ima-
gen de sí mismos como ciudadanos constituye un punto importante para determinar qué 
prácticas y acciones se adelantan en los escenarios escolares siendo rasgos claramente 
influyentes en los procesos de formación de los niños. 

En este sentido, en todos los casos observados, este aspecto quedó apartado en los 
discursos de los mismos docentes que resaltaron únicamente, el deber ser de su rol am-
parados y direccionados fundamentalmente a partir de las disposiciones establecidas en 
los documentos institucionales aislando la posibilidad de poner en consideración de ante-
mano, su imagen, su criterio y su rol como actores y dinamizadores del ejercicio ciudadano 
y democrático tanto dentro como fuera de las aulas. 

Siguiendo esta ruta de análisis, se encontró que el rol de la familia es paralelo al de la 
institución lo cual refleja que en gran medida, la participación y el compromiso asumida 
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por el grupo familiar constituye una red de apoyo para la consolidación de los objetivos y 
propósitos para formar en competencias ciudadanas, sin embargo, el papel de la escuela 
seguía situándose como el más indicado para asumir este papel, pues según sus impre-
siones, al interior del grupo familiar se viven condiciones complejas que impiden  ofrecer a 
los niños las herramientas necesarias para aprender a convivir y a desempeñarse adecua-
damente en el medio social.

En este orden de ideas, se puso en evidencia que el proyecto educativo debe dar res-
puesta y centrar esfuerzos en ello mientras simultáneamente intenta involucrar a la co-
munidad en busca de generar impactos de cambio que poco a poco vayan trascendiendo 
de las aulas a los diferentes escenarios de la comunidad, lo que permite agregar que la 
formación ciudadana desde el preescolar supone acercar a los niños a la posibilidad de 
comprender las implicaciones de ser  ciudadanos, asumir su rol de sujetos políticos porta-
dores de derechos y deberes frente a sí mismos y a los demás en los diferentes contextos 
de socialización (Díaz, 2004), mientras aprenden a actuar bajo condiciones éticas que les 
permitan reconocer y respetar a los otros para convivir pacíficamente mientras van avan-
zando en el proceso de formación a medida que van desarrollando mecanismos de visibi-
lización y participación social. 

De tal manera, la lectura que se hace en la dinámica institucional en general, demues-
tra que una forma de visibilizar el ejercicio de la ciudadanía en la escuela se muestra en 
formas muy concretas, entre ellas, el desarrollo de programas para la erradicación de la 
violencia en las aulas, el respeto por las normas de convivencia, el surgimiento de figuras 
representativas, el aprovechamiento del tiempo libre en alianza con algunas instituciones 
públicas y privadas de la región y la constante formación para el trabajo, siendo esta últi-
ma el principal objetivo en común al que las instituciones apuntan para llegar a la meta de 
cumplir con los objetivos institucionales por medio de la educación para la convivencia y 
la acción ciudadana.

En las instituciones educativas si bien, involucran a los niños del nivel preescolar en 
los proyectos y actividades con relación a la formación ciudadana, se evidencia que la 
manera de hacer efectivo aquel empoderamiento y visibilización de los niños como grupo 
social válido podría llegar a ser aún más activa y conducente a posicionar la infancia en un 
escenario realmente representativo y destacado.

La necesidad de seguir construyendo procesos comunicativos donde las instituciones 
públicas y privadas, los padres de familia y la comunidad en general radican en asumir un 
compromiso consecuente con las necesidades de sus contextos. Esto quiere decir, que la 
apuesta de formar ciudadanos críticos, autocríticos y reflexivos para la vida es un largo ca-
mino que inicia desde el seno del hogar, pasa a la primera infancia y posteriormente se en-
rola en cada espacio público: la escuela, el barrio, la universidad entre otros. Igualmente, es 
de suma importancia continuar el camino de proponer alternativas frente a la concepción 
tradicional que existe en gran parte de las instituciones referente a la enseñanza de ciuda-
danos desde sus primeros años hasta lo que constituye la vida en sociedad. Una muestra 
de este panorama ha sido desarrollada por el epistemólogo Álvaro Márquez Fernández 
cuando señala que 

El derecho a la palabra y a la escucha del otro a través del diálogo le confiere a la democracia, de 
manera muy particular y contundente, la posibilidad de relacionar a los ciudadanos a través de 
una vox pópuli de genuina argumentación racional, en la que los problemas y conflicto de la po-
lítica pueden y deben ser deliberados a partir de principios de la ética cívica y moralidad pública. 
(Márquez Fernández, 2004, p.75)

Una forma de seguir fortaleciendo los debates de la democracia con respecto a ex-
periencias locales, tal como sucede con la educación desde la infancia, es decir, que no 
se puede pensar la ciudadanía, lo público y los regímenes democráticos por fuera los 
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fenómenos locales, la cotidianidad y el saber popular que es cada vez una tarea de análisis 
en el campo de la investigación social crítica en Latinoamérica. 

En conclusión, hace falta entonces, someter a una reflexión aún más profunda el pa-
pel que cumple la infancia para el desarrollo no solo institucional sino de la región y del 
país, que sin lugar a dudas merece una mayor participación, acción y difusión de los pro-
gramas de desarrollo social y ciudadano al mismo tiempo que, los docentes apropien 
efectivamente este discurso y esta iniciativa integrándolo y articulándolo a las prácticas 
pedagógicas cotidianas resaltando que la formación docente antes, durante y después 
del ejercicio es un aspecto realmente importante e influyente en este asunto de interés 
público y de gran dimensión para el mundo de la ciudadanía para un ejercicio deliberativo 
propio de la ética – publica.

Referencias bibliográficas 
Bourdieu, P. (2003). El oficio de científico: ciencia de la ciencia y reflexividad. Madrid: Anagrama.
Briones, G. (2000). La investigación en el aula y la escuela. (Cuarta edición). Bogotá, Colom-

bia: Tercer mundo editores.
Canales, C. (2006). Metodologías de investigación social. Santiago de Chile, Chile: LOM Ediciones.
Calderón Chelius, L. (2013). Los límites de la ciudadanía clásica: las coordenadas del deba-

te teórico contemporáneo. En C. J. Amescua, Política en movimiento: Estado, ciu-
dadanía, exilio y migración en América Latina (págs. 25-44). México: CRIM/UNAM.

Cifuentes, R. M. (2011). Diseño de Proyectos de investigación Cualitativa. Buenos Aires, 
Argentina: Noveduc.

Cortina, A. (1998). Ciudadanos del mundo. Madrid, España: Alianza Editorial.
Díaz, A. (2000). La participación de las niñas y los niños y la formación ciudadana. Sincro-

nía, 32, 70-82.
Díaz, Á. (2004). Desarrollo humano, socialización y formación de ciudadanía desde el pre-

escolar. Perspectivas, 6, 25-33.
Elster, J. (1990). Tuercas y tornillos: una introducción a los conceptos básicos de las cien-

cias. Barcelona: Gedisa.
Escobar, A. (2004). Más allá del Tercer Mundo: Globalidad imperial, colonialidad global y 

movimientos sociales anti-globalización. Nómadas, (20), 86-100.
Freire, P. (2000). Pedagogy of the oppressed. London: Bloomsbury Publishing.
Galeano, M. E. (2004). Estrategias de investigación social cualitativa. El giro en la mirada. 

Medellín, Colombia: La Carreta Editores.
Guba, E & Lincoln, Y. (2002). Paradigmas en competencia en la investigación cualitativa. En 

H. J. Denman C, Por los rincones. Antología de métodos cualitativos en la investi-
gación social (págs. 113-145). México: El Colegio de Sonora.

Hillert Flora, M. (1999). Educación, ciudadanía y democracia. Buenos Aires, Argentina: Tesis 
11 Grupo Editor.

Jiménez, C & Robledo, J. (2010). La neuropedagogía y los comportamientos violentos. 
Nuevos hallazgos de la neurociencia. Bogotá, Colombia: Editorial Magisterio.

Kymlicka, W. (1996). Ciudadanía multicultural. Buenos Aires: Editorial Paidós.
Márquez Fernández, Á. B. (2004). Por una ética pública en el contexto del diálogo democrá-

tico. Quórum Académico, 1(1), 63-78.
Márquez Fernández, Á. B. (2011). Boaventura de Sousa Santos: Interculturidad de saberes 

y epistemologías del Sur. Utopía y Praxis Latinoamericana, vol. 16, núm. 54, 5-6.
Marshall, T. (1998). Ciudadanía y clase social. Madrid: Editorial Alianza.
Ministerio de Educación Nacional. (1997). Decreto 2247 de Septiembre 11 de 1997. Bo-

gotá. Recuperado de: http://www.mineducacion.gov.co/normatividad/1753/arti-
cles-104840_archivo_pdf.pdf 



AGO.USB. |  Vol. 18 No. 2 |  PP 527 - 543 |  Julio - diciembre - 2018 |  Medellín, Colombia |  ISSN: 1657 8031  |  543  | 

Experiencias locales de la formación ciudadana desde la infancia 
en las escuelas de Ibagué – Tolima (Colombia) |

Ministerio de Educación Nacional. (2004). Formar para la ciudadanía si es posible: están-
dares básicos de competencias ciudadanas, lo que necesitamos saber y saber 
hacer. Bogotá. Recuperado de: http://www.mineducacion.gov.co/cvn/1665/arti-
cles-75768_archivo_pdf.pdf  

Ministerio de la Protección Social, Ministerio de Educación Nacional e Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar. (2007). Documento Conpes 109, Política Pública Nacional De 
Primera Infancia “Colombia Por La Primera Infancia”. Bogotá. Recuperado de: https://
www.mineducacion.gov.co/1759/articles-177832_archivo_pdf_Conpes_109.pdf 

Nussbaum, M. (2005). El cultivo de la humanidad. España: Editorial Paidós.
Nussbaum, M. (2011). Sin fines de lucro. Madrid. España: Kats Editores.
Papalia, D. E. (2009) Desarrollo humano. México: Editorial Mc Graw Hill/interamericana.
Ruíz, D. C. y Chaux, E. (2005). La formación de competencias ciudadanas. Bogotá, Colom-

bia: Ascofade. Recuperado de: https://laasociacion.files.wordpress.com/2015/11/
la-formacion-de-competencias-ciudadanas.pdf 

Sandoval, E. A. (2016). Educación para la paz integral - Memoria, interculturalidad y deco-
lonialidad. Bogotá: ARFO Editores e Impresores LTDA.

Sandoval, S. (2001) Los nuevos desafíos de la formación docente. Bogotá. Editorial univer-
sidad pedagógica nacional.

Tarrés, M. (2008). Observar, escuchar y comprender sobre la tradición cualitativa en la in-
vestigación social. México: Colmex - Flacso, Porrúa. 

Zapata-Barrero, R. (2004). Multiculturalidad e inmigración. Madrid: Sistensis Editorial.
Zuluaga G. O. (2003) Pedagogía y epistemología. Bogotá. Editorial Magisterio.

_____________
Notas:
i. Este artículo de coautoría, forma parte del tema de investigación del trabajo de grado de la maestría 
en educación de la Universidad del Tolima (Colombia), de la hoy magister Luz Amanda Ruiz Cardozo. 
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